
41

14. Libres de  
		  condenación

Para memorizar: “Yo soy el que por amor a mí mismo borra tus transgre-
siones y no se acuerda más de tus pecados” (Isaías 43:25).

Para romper el hielo

	 Reparta a cada participante una hoja blanca con algunos puntos negros.
Lleve témperas para que los chicos preparen una ilustración. Pero antes de 
hacerla, deberán pintar un fondo sobre el papel, para tapar los puntos negros.
	 Cuando terminen sus dibujos, pídales que expliquen el significado del 
versículo principal. Entonces deberán escribir el versículo en algún sector de 
la ilustración y repetirlo hasta memorizarlo.

Ilustración

	 Andrés tenía 9 años y vivía en una pequeña villa. Cierto día su madre le 
pidió que plantara, con una máquina manual, semillas de maíz en el terreno 
de su vecino Francisco. Aunque la tierra ya estaba arada y fertilizada, la tarea 
le llevaría todo el día, porque esa máquina era tan grande como él.
	 De pronto Andrés escuchó los cohetes que anunciaban que Papá Noel 
se acercaba al pueblo. ¡Y Andrés tenía tantas ganas de ir a buscar su regalo! 
Aunque ya había sembrado varios surcos, aún le quedaba mucho por hacer. 
Pero entonces vio la cueva de armadillo, depositó en ella el resto de semillas, 
las cubrió con tierra y corrió a la calle. Allí el empleado municipal disfrazado 
de Papá Noel le regaló una pelota y Andrés corrió hacia su casa para jugar con 
sus hermanos. Su madre se sorprendió cuando Andrés le anunció que ya había 
terminado; su vecino lo felicitó y le pagó por el trabajo realizado.
	 Pasó el tiempo y un día Francisco le pidió a su vecina que lo acompañara 
a ver la plantación de maíz. La mentira fue descubierta y Andrés debió encar-
garse de plantar el sector que había dejado libre.
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n	 TEMAs bíblicos para Grupos Pequeños

	 El chico no había pensado que la lluvia y el sol harían germinar el maíz 
y revelarían el engaño. De manera similar, nuestras mentiras también serán 
descubiertas. Dios ve todo lo que hacemos.

Tema

	 Como cualquier niño, Andrés disfrutaba jugando y recibiendo regalos. 
Pero su ansiedad por conseguir lo que quería lo llevó a mentir.

1.	 ¿Te diste cuenta cuánto cuesta, a veces, hacer lo que es correcto? El 
apóstol Pablo notó lo mismo. Lee Romanos 7:19.

2.	 Aunque nos equivoquemos, si nos arrepentimos y pedimos perdón, 
Jesús está dispuesto a perdonarnos. Lee esta promesa en 1 Juan 1:9.

3.	 ¿Qué ocurre con el pecado que es registrado en el Cielo? (Isaías 43:25).
4.	 Dios quiere que seamos santos pero solamente podemos ser santos si 

Jesús mora en nuestro corazón. Lee Gálatas 2:20.
5.	 Si Jesús mora en nosotros, cuando él regrese nos llevará al Cielo, don-

de ya no habrá pecado. Lee al respecto en Filipenses 3:20 y 21.

Para debatir

1.	 ¿Recuerdas alguna ocasión en la que querías hacer las cosas bien, pero 
terminaste asumiendo una actitud equivocada?

2.	 A veces pecas (desobedeces, peleas, dices malas palabras, eres egoísta, 
etc.). ¿Qué haces cuando recuerdas lo que hiciste? ¿Por qué?

3.	 Ser santo, no significa que nunca pecaremos; significa que de a poco 
estás dejando el pecado. ¿Crees que estás viviendo cada día el proceso 
de la santificación? ¿Falta mucho? ¿Qué podemos hacer para agilizar 
este proceso?

4.	 En el Cielo todos seremos glorificados y, por lo tanto, ya nunca peca-
remos. Describe cómo imaginas ese lugar.

5.	 Nadie entrará al Cielo si sus pecados no fueron perdonados. Oremos 
para que Jesús nos limpie con la sangre de su sacrificio.
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